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RESUME�

Una de las preocupaciones de los geógrafos políticos es mantener al día el Mapa Político del Mando, el cual representa el 
orden internacional. En la última década varios estudiosos afirman la existencia de un nuevo orden mundial, basados casi 
exclusivamente en el caso de Alemania, la extinción de la Unión Soviética o las alteraciones que provocaron ambos procesos 
políticos en el resto de los Estados europeos. Otros, considerando las variables económicas, esbozan la búsqueda de la 
hegemonía por tres polos posindustriales y de sociedades opulentas: Europa Occidental, Estados Unidos de América y 
su área actual de *AFTA, y el área encabezada por Japón en el Lejano Oriente.
El artículo expresa la proposición de explorar en la naturaleza del espacio político mundial, observando otros hechos, 
los cuales condicionan las propiedades o atributos del espacio político. Ello facilita abordar con mayor amplitud y 
precisión la situación más realista de la condición del mapa político del orbe en 1997. Para el caso, la metodología incluye los 
conflictos contemporáneos, el accionar de las Fuerzas de Paz de *aciones Unidas, las disputas por territorios, los 
recursos compartidos entre los Estados, los límites marítimos, las organizaciones económicas de los Estados, los 
problemas étnicos, los problemas religiosos y la participación de cada Estado en la diversidad internacional.

ABSTRACT

One of the preoccupations of the political geographers is keep up-to-date the Political Map of the World, the one 
which represents the international order. In the last decade several studious assert the existente of a new world 
order, based almost exclusively on the case of Germany, the extinction of the Soviet Union or the alteradoras that provoked 
both political proceses in the rest of the European states. Others, considering the economic variables, draw the search of 
the hegemony by three potsindustrial poles and affluent societies: Western Europe, United States of America and their 
current *AFTA area, and the region headed by Japan in the Far East.
The article expreses the proposition of exploring in the sature of the world political space, observing other facts, 
those which condition the properties or attributes of the political space. This facilitates to approach with greater 
extent and precision the most realistic situation of the condition of the political map world in 1997. For case, methodology 
includes the contemporary conflicts, to trigger it of the Peacekeepers of the United *ations, the disputes by 
territories, the shared resources between states, the maritinie limits, the economic organizations of the states, the 
ethnic problems, the religious problems and the participation of each state in the international diversity.

I�TRODUCCIO�

La posibilidad de aplicar una encuesta a los 
habitantes de cada uno de los Estados del 
planeta, con certeza permitiría establecer el real 
estado de situación de todos los espacios 
políticos nacionales y, quizás, con un adecuado 
estadígrafo para análisis, se posibilitaría la 
reconstrucción conceptual promedio de 
dicho escenario a escala mundial, tal como 
intenta configurarlo sumariamente la Agencia 
Central de Inteligencia (CIA) de los Estados 
Unidos de América (USA) en su

electrónica obra The 1996 World Factbook. 

All Countries.
Pero es preciso ser más realista, sin dejar de 

lado algunas propiedades teórico-empíricas 
del saber y del quehacer geográfico-político. En 
1994 preguntábamos a varios berlineses, 
ciudadanos alemanes todos, acerca de la 
percepción que ellos tenían del "mapa político 
del mundo". Sin duda la única pregunta que 
encontró respuesta en todos los encuestador fue 
la que se refería a su caso particular de 
reunificación (1990). Si los encuestados 
representaban  efectivamente  la  percepción
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1323) en el Instituto de Geografía de la Pontificia Universidad Católica de Chile durante el año 1997, el cual sirvió a los propósitos de organización 
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Geographical Union/Union Geographique International (IGU/UGI), y a las similares actividades en el Instituto Geopolítico de 
Chile respecto del espacio político mundial.

** El autor es Profesor Titular de la Pontificia Universidad Católica de Chile, en el Instituto de Geografía; Director del Instituto Geopolítico de 
Chile; Miembro Correspondiente de la Commission on The World Political Map-UGI y coordinador del Comité Chileno-Comisión del 
Mapa Político Mundial-UGI.



218 HERNAN SANTIS ARENAS 

de la mayoría de los ciudadanos-habitantes de 
Berlín, el hecho más importante en el Mapa Polí- 
tico del Mundo era el resultado final del proce- 
so político de la ciudad reunificada y la nación 
alemana de regreso a una entidad unida, bajo el 
nombre de República Federal de Alemania. 

Un ejercicio semejante fue llevado a cabo entre 
ciudadanos-habitantes de Santiago, pidiéndoles 
que señalaran el hecho político-territorial más 
importante en su perspectiva respecto del Mapa 
Político del Mundo. Sin excepción, la respuesta 
única entre los examinados se concentró en los 
dos fallos o laudos arbitrales que aluden al caso 
Laguna del DesiertoJLago del Desierto (1965- 
1995) y la eventual pérdida territorial del Campo 
de Hielo Sur1 Hielos Continentales, sea a través 
del Acuerdo Alywin-Menem (1991) o mediante 
el mecanismo del procedimiento arbitral hacia un 
tiempo futuro, de no prosperar en alguno de am- 
bos parlamentos nacionales los procedimientos 
de ratificación. 

Ambos resultados de encuestas, por muy inte- 
resantes que sean las opiniones expresadas por 
los entrevistados, hablan directamente de 'la 
perspectiva local' de los seres humanos para ela- 
borar el mapa de la situación política planetaria 
en un momento dado. La idea de nociones omfá- 
licas (ombligo) para ver el mundo siguen vigen- 
tes, aunque solemos encontrar analistas que atis- 
ban a la situación mundial según las jerarquías y 
valores de los lugares (nacionales) en donde se 
formaron o de los lugares que en sus opiniones 
les complacería vivir. 

Por ello parece ocioso intentar sistematizar in- 
formación para configurar el Mapa Político del 
Mundo en un tiempo dado, tal como se propone 
en la denominación de la contribución. El origen 
de ella es largo en el tiempo y se relaciona con 
las actividades científicas y académicas vincula- 
das a la Geografía Política en los últimos dieci- 
séis años, incluyendo docencia en la materia, pro- 
yectos de investigación y actividades de difusión. 
Tampoco se puede dejar de lado la participación 
en eventos científicos, en distintos momentos y 
lugares, con diferentes preocupaciones y tenden- 
cias. La literatura, directamente geográfico-políti- 
ca o secundariamente interesada en esta aproxi- 
mación, más una preocupación p o ~ ;  revistas de 
análisis (Newsweek, Time, L'Express, Le Monde 
Diploniatique, Cambio 16, Ercilla, Hoy, Qué 
Pasa) y ahora último, la revisión y lectura diaria 
de la prensa electrónica (El Mercurio, La Epoca, 
Clarín, La Nación, ABC-Madrid, El Mundo, The 
Times, The Jerusalem Post, Le Monde, USA 
Today, Washington Post), con las facilidades de 
búsqueda de temas tratados durante la semana o 
el mes, muestran el mundo político-geográfico 
de forma muy distinta a los ordenados textos de 

los profesores universitarios y a los titulares 
tropicales de algunos los periodistas de estos 
tiempo. 

Varios son los autores que piensan y afirman 
la existencia de 'un nuevo orden' internacional o 
mundial. Mas, al momento de precisar los cam- 
bios espaciales que configuren ese nuevo orden, 
las opiniones se concentran preferentemente en 
el caso de Alemania, la extinción de la Unión So- 
viética o las alteraciones que provocaron ambos 
procesos políticos en el resto de los Estados eu- 
ropeos. Quizás por ello, de forma muy entusiasta, 
el interés del nuevo orden político-geográfico se 
concentra en Europa. Los más avezados analistas, 
considerando las variables económicas, esbozan 
la búsqueda de la hegemonía por tres polos pos- 
industriales y de sociedades opulentas. Aluden 
con ello a la Europa occidental o al área de la 
Unión Europea, a los Estados Unidos de América 
y la concepción de NAFTA (USA, Canadá y 
México) o Asociación del Tratado de Libre Co- 
mercio de América del Norte y al área que enca- 
beza Japón en el Lejano Oriente. Todos estos re- 
sultados y conclusiones geográfico-políticos son 
acertados en sí mismos, pero no reflejan del todo 
la naturaleza y la estructura del espacio político 
mundial. Cuando más esbozan dos aspectos inte- 
resantes y significativos, como son la situación 
europea y la precisión de los centros que tienden 
a dirigir la economía globalizada del planeta. 

Si se piensa que todo espacio polftico, en tanto 
naturaleza, es función de la población, territorio, 
organización y medios de poder (Santis, 1989), 
es conveniente explorar en otras perspectivas 
del espacio polftico mundial, especialmente en 
tanto el origen de su estructura, esto es, intentan- 
do observar otros hechos, lo cual condiciona las 
propiedades o atributos de dicho espacio político 
planetario. Ello, por cierto, facilita abordar con 
mayor amplitud y precisión la situación más rea- 
lista -que no idealista y no ideologizada- que se 
logra del objeto que aquí interesa, es decir, la 
condición real del mapa político del orbe en 
1997. 

METODOLOGIA 

Para resolver la conjetura planteada, conviene 
atisbar en varios aspectos de la realidad geográ- 
fico-política, a escala planetaria. Para el caso, 
aquí se consideran los siguientes asuntos: (1) los 
conflictos contemporáneos; (2) el accionar de las 
Fuerzas de Paz de Naciones Unidas en el espacio 
político; (3) las disputas por territorios conti- 
nentales e insulares; (4) las de relaciones de im- 
portación y exportación de combustibles energé- 
ticos; (5) los recursos compartidos o recursos 
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transfronterizos entre los Estados; (6) los límites 
marítimos de los territorios políticos; (7) las or- 
ganizaciones económicas de los Estados; (8) los 
problemas étnicos; (9) los problemas religiosos; 
y, finalmente, (10) la participación de cada Esta- 
do en la diversidad internacional. 

El diseño de este camino obedece al carácter 
múltiple y variado que caracteriza al conjunto de 
entidades político-territoriales y a la búsqueda de 
situaciones que acertadamente permitan identifi- 
car la peculiaridad en el mapa político planetario. 

DESARROLLO Y RESULTADOS 

1. Los conflictos contemporáneos 

Acorde con algunos politólogos, "si toda socie- 
dad humana conocida destaca sus formas de con- 
flicto social, la Política es por definición siempre 
conflictiva: interrelaciona a sus actores en fun- 
ción de un bien siempre escaso, el Poder, ya para 
conquistarlo, ya para permanecer en él, ya para 
influir sobre él (...) el conflicto constituye enton- 
ces la categoría básica para la comprensión de la 
política en todos sus escenarios posibles: desde 
la lucha de clases y la competición entre partidos, 
movimientos y grupos deinterés, hasta los en- 
frentamiento~ entre el centro y la periferia, el 
Norte y el Sur, el Oeste y el Este" (Borrat, 1989: 
107). Dahrendorf ( 197 1, 1972) define el conflicto 
como cualquier relación de elementos que puedan 
caracterizarse por una oposición de tipo objetivo 
-conflicto latente- o de tipo subjetivo -conflicto 
subjetivo-. En este sentido, el conflicto político 
constituye una especie particularmente relevante 
del género conflicto social: aquella que involucra 
relaciones de poder. Usualmente suele tomarse el 
vocablo 'conflicto' como sinónimo de guerra, 
más de un estudioso de asuntos de defensa acota 
que "un conflicto puede desencadenarse en otra 
esfera que la militar ... siempre que produce un 
choque de intereses" (Bordejé, 1981: 36). 

La simple observación del listado de conflictos 
contemporáneos aquí considerados hace directa 
mención a la noción politológica de 'relaciones 
de poder' y a la concepción castrense de 'choque 
de intereses'. Tales relaciones de poder y10 cho- 
que de intereses son claras en Angola, desde 
1991 en adelante, entre el Movimiento Popular de 
Liberación de Angola (MPLA) y UNITA, el pri- 
mero partido gobernante y el segundo movimien- 
to principal de la oposición. En otros casos, como 
el de Bosnia-Herzegovina, involucra los grupos 
de serbio-bosnio, bosnio-croatas y los bosnio- 
musulmanes, sin excluir en la periferia el accio- 
nar de Croacia y Serbia-Montenegro (República 
Federativa de Yugoslavia) o el de la lejanía de 

Estados y gobiernos musulmanes y10 afines a las 
ideas e ideales del paneslavismo en la región bal- 
cánica. 

Tales relaciones de poder y10 choque de inte- 
reses, con distintos énfasis y naturalezas políti- 
cas, aparecen en Azerbaiján, Birmania, Burundi, 
Chechenia y su tensa relación con Rusia, China- 
Taiwán y su confrontación con la República 
Popular de China, Cuba y su tensión con los Es- 
tados Unidos de América, Cachemira como ob- 
jeto territorial de tensiones entre India y Pakis- 
tán, Chipre y sus dos comunidades originarias, 
Georgia y su guerra civil, Haití y el desencuen- 
tro entre militares y civiles, Irlanda del Norte 
(Ulster) y el conflicto político con base en pensa- 
mientos religiosos entre protestantes y católicos, 
Liberia y la guerra civil entre tres gmpos distin- 
tos, las complejas relaciones políticos en el 
Medio Oriente aparentemente dominadas por las 
tensiones israelí-palestinas e israelí-árabes, las 
actividades de los kurdistanos afectan a Irak, Tur- 
quía e Irán en tanto una nación sin territorio ni 
Estado, mientras Perú y Ecuador mantienen en 
compás de espera a los Estados garantes de su 
paz de los años cuarenta, Ruanda sufre el desen- 
cuentro entre dos pueblos, Somalia es dominada 
por las confrontaciones entre clanes, Sri Lanka se 
ve sometida a la presión de los tamules o tamiles 
y Timor Oriental reclama su independencia en 
frente de la expansión musulmana de Indonesia. 

Claro, estos son los conflictos contemporáneos 
más significativos; por ahora parece una lista su- 
ficiente para mostrar simplemente conflictos. To- 
dos ellos, cual más cual menos, afectan la seguri- 
dad de los Estados vecinos, y esta inseguridad se 
transfiere a las organizaciones regionales y de allí 
al Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. 

¿Dichos conflictos son asumidos por los Esta- 
dos líderes acorde con la intensidad de la con- 
frontación en tanto afectan sus intereses econó- 
micos y su seguridad nacional y de actor en la 
política? TambiCn cabe preguntarse si tales con- 
flictos, por localizados que ellos sean, ¿afectan o 
no afectan el orden político mundial? 

2. El accionar de las Fuerzas de Paz de 
Naciones Unidas en el espacio político 

Desde 1948-1949, aunque los gmpos militares 
israelitas generaron una gran sorpresa sobre los 
ejércitos de los Estados árabes en la opinión pú- 
blica internacional al obtener la victoria en la 
primera guerra israelí-árabe, incluyendo un dese- 
quilibrio de los grupos palestinos en los enfrenta- 
mientos judeo-palestinos (diciembre 1947-abril 
1948), la total transformación de la situación 
geopolítica en el Medio Oriente (en lugar de con- 
trolar los 14.000 km2 originales pasó a 21.000 
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km2) llevó al Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas a interponer una 'fuerza militar' entre las 
partes en conflicto con el Gnico propósito de 
mantener la paz y la seguridad internacionales 
(véase Carta ONU, 1945, Cap. VII, art. 42-43). 
Desde aquellos años, personal militar de los Esta- 
dos-miembros de la organización han participado 
en numerosas 'misiones de paz' en confrontacio- 
nes entre Estados y10 en procedimientos de paci- 
ficación o asistencia humanitaria en numerosos 
países individuales. 

IndiaIPakistán por el tema de Cachemira, des- 
de 1949; en Chipre, desde 1964, partiendo como 
una policía cultural y acabando en 1974 en una 
zona neutral entre las fuerzas militares turco-chi- 
priotas y la guardia nacional greco-chipriota; des- 
de 1974 controlando a las partes en las Alturas 
del Golán, en donde Israel y Siria habían comba- 
tido militarmente; pacificando físicamente varios 
lugares del Líbano en guerra civil en 1978. En 
la década actual, este tipo de fuerzas han estado 
y10 están presente en El Salvador (1991), en el 
Sahara Occidental, antigua provincia española 
ocupada luego por Marruecos, desde 1991; en 
Angola, durante la guerra civil, desde 1991; en el 
conflicto KuwaitJIrak desde 1991 ; en Somalia 
(1992) en el intento de coadyuvar a establecer la 
noción e institución estatal; y en Mozambique 
desde 1993, con el propósito de pacificar un esta- 
do en guerra civil y ayudar a superar la eventual 
hambruna posterior a dicho evento bélico interno. 

Es acertado que las así denominadas 'resolucio- 
nes' del Consejo de Seguridad de Naciones Uni- 
das son cuestionadas abierta y francamente por 
las partes en conflicto y por los Estados-miem- 
bros que son invitados a facilitar elementos de 
sus propias fuerzas armadas para conformar unas 
'fuerzas de paz'. Pero este no es objetivo princi- 
pal de incluir este aspecto en el análisis del esta- 
do de situación del mapa mundial en el año 1997, 
el propósito es significar de forma lógica un ele- 
mento más a considerar en la conformación de 
dicha condición político-espacial. La ONU, agra- 
de o no a los analistas de este tipo de hechos, sin 
tener los atributos propios de un poder político 
supraestatal, ha logrado 'interponer' sus fuerzas 
militares entre los Estados beligerantes o se han 
generado las condiciones político-jurídicas para 
ingresar en las jurisdicciones territoriales de los 
Estados-miembros en dificultades en dirección a 
colaborar en la reformulación, renovación y10 
conservación del Estado-nación inicial. El precio 
de la paz, según diversas fuentes, o el costo anual 
mundial de desmontar las armas, desmovilizar los 
soldados, quitar las minas, repatriar los refugia- 
dos, cerrar las bases militares y transformar las 
instalaciones de defensa de los beligerante, y, por 
supuesto, el costo de las fuerzas de paz, implicó 

3,l miles de millones de dólares (US$) en 1990 y 
alrededor de 15,8 miles de millones de la misma 
moneda en 1994 (Knight-Ridder Tribune, 1995). 

Es probable que la fuerzas de paz de Naciones 
Unidas no tengan el significado de las decisiones 
económicas en los tres centros lideres de la eco- 
nomía de fines de siglo, pero su injerencia en 
explicar la naturaleza del espacio político mun- 
dial es mayor. Ha de tenerse en cuenta que la 
organización (ONU) incluye en la actualidad 188 
Estados-miembros, siete no miembros y un largo 
listado de más de cuarenta entidades político-te- 
rritoriales que aspiran o esperan convertirse en 
'Estados en forma'. Tampoco ha de ignorarse que 
los Estados iíderes del mundo político planetario 
participan activamente en la institución interna- 
cional y logran importantes y significativas de- 
cisiones militares que inciden en el orden polí- 
tico-territorial del planeta. Basta con observar 
ingenuamente la política estadounidense respecto 
de los asuntos del Golfo Pérsico al inicio de la 
última década del siglo, cuando en nombre de 
Naciones Unidas, veintiocho Estados accionaron 
las fuerzas suficientes para aplacar el belicismo 
de Iraq e imponer las condiciones de la paz. 

Ello permite concluir en este apartado que las 
Fuerzas de Paz de NU en su accionar de inter- 
posición de contingentes militares explican en al- 
guna medida la condición del mapa político mun- 
dial de 1997. 

3. Las disputas por territorios 
continentales o insulares 

Las disputas por territorios continentales entre 
los Estados del planeta quedaron insertos en el 
apartado de los conflictos contemporáneos, de 
modo que aquí sólo se hace referencia a los obje- 
tos insulares. Las islas Senkaku o Diaoyu es tema 
controvertido entre la Rep. Popular de China y 
Japón. Las islas Spratly y las Paracelso, en el Mar 
del Sur de China, son disputadas por China, Viet- 
nam, Filipinas, Malasia, Bmnei, y la República 
de China (Taiwán). La isla de Chipre, dividida 
en dos entidades políticas, no sólo es objeto de 
disputas entre los greco-chipriotas y los turco- 
chipriotas; tras ambos grupos actúan Grecia y 
Turquía. El Reino Unido y Argentina se disputan 
las islas Falkland/Malvinas (históricamente parte 
del realengo del rey castellano a través de la go- 
bernación de Jerónimo de Alderete, que Chile re- 
nunció expresamente en el Tratado de 188 1 y en 
su protocolo adicional de 1893). Las islas Kuriles 
son el tema que genera distancia política entre la 
Federación de Rusia y Japón. 

Estas y otras islas en disputa entre los Estados 
actuales del planeta generan tensiones, suaves o 
fuertes, según las capacidades de los gobiernos 
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de las partes y acorde con sus propósitos de sig- 
nificar la participación en la política regional, 
hemisférica y10 planetaria. Estos temas tambidn 
explican aspectos de la naturaleza del espacio po- 
lítico actual, de donde deviene su injerencia en el 
mapa político del planeta en el año en curso. 

4. Las relaciones de importación y exportación 
de combustibles energéticos 

Siguiendo las informaciones estadísticas sobre 
el intercambio de petróleo, esto es, relaciones de 
importaciones y exportaciones durante el año 
1995, los totales de importaciones alcanzaron a 
los 2.091,4 millones de toneladas y los totales de 
exportaciones de este energético intercarnbiado 
entre continentes/regiones/países alcanzó un total 
de 1.815,4 millones de toneladas. Si se conside- 
ran países individuales y Areas regionales del pla- 
neta participando en el total de las importaciones 
y exportaciones mundiales, se tiene una somera 
idea de las relaciones productores y consumido- 
res de petróleo. Dichos vfnculos pueden ser el 
medio por el cual se establecen formas de depen- 
dencia, a trav&s de las cuales se ordena o reorga- 
niza el espacio político mundial. 

El significado del poder comprador se encuen- 
tra en la columna de importaciones de la Tabla 1, 
en que los Estados Unidos de América (USA), Eu- 
ropa, Asia y Japón muestran el potencial de este 
poder. En la misma tabla, en la columna exporta- 
ción, es claro el significado abastecedor del Medio 
Oriente, de América Latina, del Africa del Oeste, 
de la ex Unión Soviética y del Africa del Norte. 

La intervención de USA en estas actividades 
de intercambio importación-exportación puede 
apreciarse al incluir la información de producción 
bruta de petróleo en el propio territorio, la cual 
alcanzó en el mismo año 1995 a 328,5 millones 
de toneladas. Para mejorar el significado de influ- 
jo de esta sociedad polftica en el intercambio bien 
podría considerarse el origen del petróleo de im- 
portación hacia la economía estadounidense. Se- 
gún montos en millones de toneladas, AmBrica La- 
tina es el mayor proveedor (166,0), siguiendo en 
orden decreciente el Medio Oriente (79,8), Canada 
(65,7), Africa del Oeste (62,9), Europa (36,7), 
Africa del Norte (12,9). En este tipo de informa- 
ción y consecuente análisis espacial de los flujos 
de los combustibles energéticos como el petróleo 
aquí considerados, es fácil comprender cómo los 
poderes compradores (importadores) pueden in- 
fluir en el orden político internacional. 

5. Los recursos compartidos o transfronterizos 

recursos naturales compartidos o transfronterizos 
entre los Estados. Tal como en su momento fue 
estudiado por el 'International Boundaries Re- 
search Unit' de la inglesa universidad de Durham 
(1995), al convocar un evento internacional 
atinente al tema, los recursos compartidos inclu- 
yen los hidrocarburos, minerales metálicos y no 
metálicos, agua (ríos y lagos), pesquerías y el 
trascendente tema del o de los ambientes natu- 
rales y humanizados y la conservación de los 
mismos. 

En muchos casos, el conocimiento de yaci- 
mientos de hidrocarburos, especialmente los de 
localización bajo las aguas marinas, provoca as- 
piraciones y tensiones entre los Estados (islas 
Paracelso y Spratley, estrecho de Torres entre 
Australia y Nueva Guinea, las tensiones de los 
años setenta y ochenta entre Argentina y Chile 
por la equívoca delimitación marítima y otros). 
En otros casos, como el de los ríos compartidos, 
se pueden encontrar actitudes pacíficas (Río 
Mekong) o tensiones que conducen al rompi- 
miento de relaciones bilaterales (Río Lauca, entre 
Bolivia y Chile). Los temas de las pesquerías en 
las zonas económicas de determinados Estados 
generan dificultades, como es el caso de Marme- 
cos y Mauritania en relación a los Estados miem- 
bros de la Unión Europea; por el contrario, Chile 
y Perú, desde 1952, al establecer la frontera marí- 
tima, pudieron en el tiempo siguiente acordar una 
zona especial para evitar los roces entre las partes 
por la navegación en dicha área de pesca. 

Tabla 1 

Importación y exportación de petróleo, 1995 
(en millones de toneladas) 

ContinentelRegiónIPaís Importación Exportación 

Estados Unidos de Arnkrica 436.6 45.6 
Canadií 37,6 69.2 
Amkrica Latina 79,O 208.2 
Europa 534,l 90.1 
Medio Oriente - 824,8 
Africa del Norte - 133,O 
Africa del Oeste 135.5 
Africa del Este y del Sur 0,3 
Africa - 47,6 
Asia del Sur - 1,s 
Resto de Asia - 90.0 
Asia (sin Japón) 624.2 - 
Japón 276,O 7.5 
Australia/N.Zelanda 24,s 12.7 
Ex URSS - 134.4 
China - 22,l 
No identificadoslOtros 31,8 40.5 

TOTAL 2.09 1,4 1.815,4 

Para una mayor profundización se considera Fuente: British Petroieurn, Statiscal Review, 1996, cit. 
conveniente incluir en el análisis el tema de los ~ ' É t a t  du Monde, 1997. 
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El tema del manejo y conservación del am- 
biente natural y humanizado abarca acertada- 
mente áreas mayores que una cuenca fluvial o 
un área lacustre. En medio de la Unión Europea 
existen instituciones y mecanismos comunitarios 
para asegurar un buen manejo de las dificultades 
ambientales generadas en el desarrollo industrial, 
incluyendo los eventuales impactos y los me- 
canismos para disminuirlos o simplemente rever- 
tirlos cuando el agua y10 el aire pueden ser los 
vectores que transportan los elementos contami- 
nantes y que provocaran deterioro en el territorio 
de otra u otras entidades estatales. 

En conclusión, los casos estudiados aluden a 
que el compartir recursos posibilita la superación 
de dificultades entre los Estados, pero al mismo 
tiempo se abre el camino a la generación de nue- 
vos temas que cierran el camino al entendimiento 
pacífico o abren la senda hacia las tensiones y 
conflictos. Es nítido entonces que este aspecto 
deba ser considerado en tanto e1 mapa político 
del planeta, particularmente cuando las ideas, las 
políticas y la gestión económicas apuntan hacia la 
globalización económica. 

6. Los límites marítimos de los territorios 
políticos 

A mediados de la década de los afíos ochenta 
('80), Víctor Prescott, entonces en la australiana 
Universidad de Melbourne, al sistematizar en su 
obra The Maritime Political Boundaries of the 
World (1985) el objetivo político del control de 
los océanos terrestres por los Estados nacionales 
ribereños, que con antelación M. Kidron y R. 
Segal habían nominado capítularmente como "El 
Estado Agresivo:..invade el mar" (1981), puso en 
el centro del debate geográfico-político el tema 
que la clase política chilena anticipó en 1947 y 
que la misma asumió con dificultades en la ten- 
sión chileno-argentina de 1978-1984 por el con- 
trol estatal de los subsuelos oceánicos, eventual- 
mente ricos en recursos de hidrocarburos, en el 
área marítima que enmarca el extremo meridional 
de América del Sur, en la vertiente atlántica y en 
la del Mar de las Antillas del Sur, particularmente 
en el Paso Drake. 

El Mapa 1, que reproduce la figura de Prescott 
para "las zonas marítimas de Alta Mar" (1985: 
1 lo), implícitamente alude a las zonas económi- 
cas exclusivas (ZEE) de 200 millas náuticas, 
acordadas en 1982, en el Convenio de Derecho 
Internacional Marítimo, y actualmente ratificado 
por los parlamentos de más de 60 Estados miem- 
bros de Naciones Unidas -entre los cuales no fi- 
gura Chile, Estado origen de la disputa sobre este 
tema-, pero, atendida la observación de la exten- 
sión delos mares marcada por la trama, se signi- 

fica la Alta Mar. Las áreas en blanco incluyen los 
territorios continentales e insulares de los Estados 
y sus reclamaciones de ZEE. 

El contenido de la figura incluye los conceptos 
de Mar Territorial de hasta 12 millas náuticas, de 
la Zona Contigua de hasta 24 millas náuticas, de 
los Límites Pesqueros, de la Zona Económica Ex- 
clusiva hasta las 200 millas náuticas, de las recla- 
maciones marítimas de los Estados nacionales, de 
los Iímites marítimos internacionales y de las zo- 
nas marítimas internacionales. Aunque tales con- 
ceptos no son expresados directamente en el con- 
tenido del mapa, ellos subyacen en él mismo y en 
el espacio político real que aquí queda represen- 
tado. Cada estado nacional, en su momento, ex- 
presó o está expresando de alguna forma la sobe- 
rania que le corresponde como entidad político 
territorial. Las nociones que se incluyen en este 
párrafo forman parte del derecho internacional 
marítimo ahora vigente; ello, sin duda, afecta las 
relaciones entre los mismos Estados nacionales. 
El convenio de 1982 busca normar los derechos 
en las aguas, suelos y subsuelos oceánicos, inclu- 
yendo derechos de navegación, derecho de vuelos 
aéreos, pesquerias, investigación científica en el 
mar, explotación de minerales en los fondos ma- 
rinos y protección de los ambientes marítimos. 

Sin dudas, el orden político mundial esta afec- 
tado por el propósito de los Estados nacionales 
ribereños de materializar la administración y ges- 
tión de las diversas unidades o entidades jurídico- 
administrativas implicitas en el Convenio de De- 
recho del Mar; mientras que la organización de 
Naciones Unidas aparece concentrada en la orga- 
nización de la Autoridad Maritima planetaria para 
ordenar la racional explotación de los recursos de 
la Zona, es decir, de las materias depositadas so- 
bre los lechos de los mares (bajo la masa de agua 
concebida como Alta Mar) e insertas en la cor- 
teza que sirve de fondo a los océanos bajo esa 
misma Zona. Algunos Estados nacionales, como 
Chile en 1985, aprovechando las nociones y con- 
ceptos incluidos en el Convenio de 1982, han rei- 
vindicado derechos sobre cordones volcánicos o 
intentan evitar que las naciones más desarrolla- 
das exploten los recursos minerales localizados 
en la Zona en su único beneficio. ¿Qué decir o 
anotar respecto de las flotas pesqueras de las eco- 
nomías desarrolladas que viajan a grandes dis- 
tancias -lugares remotos- para materializar la 
función pesquera? ¿Acaso ello no implica contro- 
versias y10 confrontaciones por esos recursos ma- 
rinos? En varios paises del planeta sus gobiernos 
empiezan a pronunciarse respecto del exceso de 
libertad en la navegación en la Alta Mar, inclu- 
yendo la idea de que Naciones Unidas se aboque 
a estudiar en mayor profundidad el tema. Curio- 
samente, una de las comisiones de la Unión Geo- 
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gráfica Internacional espera iniciar el estudio de 
esta interesante materia en la sesión regional de 
1998, en Lisboa, Portugal. 

7. Las organizaciones económicas 
de grupos de Estados 

Desde los inicios de la posguerra de 1945, los 
Estados nacionales se han van interesando cada 
vez con mayor énfasis en diferentes formas de 
organizaciones económicas. De modo que por 
mis de cincuenta años se ha producido un cambio 
profundo en esta materia. El mayor empuje de los 
europeos occidentales acabó en los años noventa 
en la Unión Europea. Pero no menos interesante 
con las experiencias de integración de los países 
del Mar Mediterráneo, los de la Asociación Euro- 
pea de Libre Comercio, los de la Convención de 
Lomé, los del Consejo de Cooperación del Golfo 
Pérsico, de los del Grupo Andino (aunque con 
enormes debilidades al retirarse Chile), del Grupo 
de América Central, de los miembros del acuerdo 
de asociación en el Sureste de Asía y otros. 

Los mayores poderes económicos del planeta, 
el Grupo de los Siete (G-7), al cual aspira unirse 
la Federación Rusa, intentan no sólo seguir li- 
derando a las naciones más industrializadas del 
mundo, sino también orientar acuerdos sobre las 
armas nucleares, su prohibición y la prevención 
del contratabando de material nuclear. Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Francia, Italia, Canadá, 
Alemania y Japón, a través de sus gobernantes 

que se reúnen anualmente, intentan normar las 
conductas de los Estados nacionales en tanto su 
accionar económico. Ellos, como grupo, repre- 
sentan las tres grandes localizaciones de áreas 
económicas importantes (Europa Occidental, 
América del Norte y el Lejano Oriente liderado 
por Japón). Los Estados en camino del desarrollo 
o menos desarrollados han buscado diferentes 
medios y maneras para materializar formas de in- 
tegración de sus economías en dirección a paliar 
el influjo de los Estados más industrializados. 

Las reacciones que aquí van apareciendo en 
diversos continentes, primero como unas ideas y 
luego como unas organizaciones multiestatales, 
hablan de una nuevo aspecto que necesariamente 
influye sobre el ordenamiento de los Estados na- 
cionales en el mapa político mundial del año que 
aquí se estudia. Basta con el ejemplo de la econo- 
mía chilena, que durante los años noventa no se 
interesa tan sólo en llegar a todos los mercados 
nacionales del planeta; las dos administraciones 
que ocupan el lapso 1990-1997 se han concen- 
trado en incorporar a la economía chilena a las 
diferentes formas de asociación dominantes en 
el planeta. Curiosamente, al vincularse estrecha- 
mente a la Unión Europea, al Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte, al MERCOSUR 
sudamericano y a las actividades de la asociación 
Asia-Pacífico aparece mostrando una aptitud que 
apunta hacia la globalización de los vinculos eco- 
nómicos. Aquí aparece otro de los aspectos que 
necesariamente explica la naturaleza del orden 
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político internacional: la reorientación de la eco- 
nomía de los Estados nacionales, necesariamente 
ha de influir en el orden político internacional. 
Por ahora, el libre mercado de los Estados nacio- 
nales, al integrarse entre sí, genera en el mapa 
político extensas áreas de "paz económica". Qui- 
zás bajo este aspecto del espacio político mun- 
dial, subyacen los inicios de "las confronta- 
ciones" de los mismos Estados nacionales por el 
mercado de los otros, tal como la práctica del 
capitalismo y del liberalismo más "salvaje" del 
siglo XIX e inicios del siglo XX. Quizás, para ser 
más objetivos, subyace en el mismo una nueva 
forma de organización económica de los Estados 
nacionales del planeta, especialmente si se detec- 
ta hoy que los gobiernos de varios o muchos Es- 
tados buscan urgentemente nuevas formas y siste- 
mas de integración económica. 

8. Los problemas étnicos 

Los ejemplos de segregación, discriminación 
y guerras por motivos de la raza o del color de la 
piel de los miembros de las sociedades políticas 
no son algo nuevo en la historia de la última dé- 
cada del siglo XX. En sentido general, ello sig- 
nifica separar, distinguir, diferenciar unos indi- 
viduos de otros. En términos sociológicos, la 
discriminación implica alguna forma de mar- 
ginación social fundada en un juicio adverso res- 
pecto de ciertos individuos o grupos. Un caso 
peculiar es la discriminación racial, que los cien- 
tistas políticos suelen relacionar con 'racismo', 
esto es, "la valoración generalizada y definitiva 
de las diferencias biológicas, reales o imagina- 
rias, en beneficio del acusador y en detrimento de 
su víctima, con el fin de justificar una agresión" 
(Memmi, 1983). Esta forma de discriminación, 
como las de motivos políticos, religiosos, de na- 
cionalidad o de condición social, aparecen expre- 
samente rechazadas por la Declaración de Dere- 
chos Humanos de los Estados miembros de 
Naciones Unidas (1948) y otros instrumentos in- 
ternacionales. 

Sin embargo, en los casos de Bosnia-Herzego- 
vina, de Armenia, Georgia, Azerbaiján, Afganis- 
tán, Somalia, Sudán, Ruanda, Burundi y varios 
otros es claro que los grupos políticos han estado 
utilizando la etnia u origen biológico para identi- 
ficar a los individuos que tienen o no derechos 
políticos en una sociedad estatal y quienes no ca- 
lifican para la condición de miembros del Estado 
en plenitud de sus derechos políticos, civiles, cul- 
turales y sociales. 

Es probable que muchas sociedades económi- 
camente industrializadas, focos de atracción de 
migraciones foráneas de mano de obra, sin de- 
cirlo, han estado utilizando en la sombra jurídica 

formas de discriminación política con cientos de 
miles y quizás millones de trabajadores prove- 
nientes de otras naciones, cuyo único problema 
es no poder probar un origen étnico diferente al 
medio social y político en que ahora hacen su 
vida. Millones de turcos, sirios, libaneses, egip- 
cios, libios, tunecinos, argelinos, marroquíes y de 
las naciones africanas del Oeste y subsaharianas 
viven y trabajan en naciones de la Europa occi- 
dental, desde España hasta Alemania y desde In- 
glaterra hasta Austria e Italia. ¿Qué derechos po- 
líticos tienen las personas que han nacido en 
otros lugares y que pertenecen a otra sangre? 

El tema étnico aparece difundido por todo el 
orbe. S610 en aquella sociedades nuevas, las que 
facilitan el acceso a los procesos de nacionali- 
zación a los pocos años de residencia y trabajo, 
como las de origen iberoamericano, el asunto no 
es tan notorio. Pero mientras más alto es el nivel 
de desarrollo económico, el problema étnico es 
cada vez más dramático. El asunto se torna com- 
plejo cuando por razones políticas, como en los 
casos mencionados más arriba, se excluye de la 
vida política a los que no pertenecen a una deter- 
minada etnia. 

9. Los problema religiosos 

Quizás hoy, envueltos en el materialismo, el 
relativismo y consumismo, no sea muy acertado 
incluir como uno de los aspectos que explican la 
naturaleza del espacio mundial a los asuntos reli- 
giosos. Pero, aunque parezca irreal, expresiones 
fundamentalistas o de un conservadurismo ex- 
tremo en el campo de los credos religiosos em- 
piezan a tener demasiada importancia. El tema 
aparece con fuerza en Irán, Sudán, Argelia, Egip- 
to, Bosnia-Herzegovina, Líbano, Afganistán, 
Pakistán, India y otros países del planeta. Particu- 
larmente interesante es el desarrollo del funda- 
mentalismo entre los creyentes musulmanes, en 
tanto ello presagia un fuerte vínculo con la orga- 
nización política y la posibilidad de una autose- 
gregaciói de gobiernos en manos de personas de 
ideas religiosas fundamentalistas. 

El mejor actual ejemplo lo constituye el go- 
bierno teocrático de Irán, en que el influjo de los 
miembros del clero musulmán es políticamente 
significativo. Según la Constitución vigente (de 
1979, enmendada en 1989), tanto el Poder Ejecu- 
tivo como los otros poderes públicos están suje- 
tos a la autoridad del líder religioso (wali faqih), 
el cual puede vetar las decisiones parlamentarias 
y ejecutivas que en su opinión y juicio sean con- 
trarias al credo islámico, cuyos principios éticos 
se combinan con algunos elementos de democra- 
cia parlamentaria para explicar la naturaleza del 
régimen político. El sistema polltico reposa sobre 
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un  sistema de facciones, en cuyo seno emergen 
varias organizaciones, que de hecho alcanzan 
un rol político (Sociedad de los Clérigos Comba- 
tientes, Asociación de Clérigos Combatientes, 
Alianza de la Línea del Imán, Servidores de la 
Reconstrucción). 

El tema de los problemas religiosos es parte 
de la naturaleza del espacio político mundial, no 
pudiendo abstraerse de cualquier análisis dicho 
asunto. 

10. La participación de cada Estado en la 
diversidad internacional 

Durante el transcurrir del siglo XX, particular- 
mente en la segunda mitad y específicamente en 
la última década, los Estados nacionales mues- 
tran, a través de la gestión de sus gobernantes, un 
inusitado interés e n  la participación en las organi- 
zaciones regionales, continentales y mundiales en 
diversas materias y temas. 

Obviamente, las organizaciones más interesan- 
tes son las de naturaleza política, como la de las 
Naciones Unidas (ONU, NU), sus organizaciones 
especializadas y sus organismos complementa- 
rios, aunque estos últimos aluden a sus naturaleza 

los con afanes de hegemonía en determinadas 
áreas y objetivos logran difundir por sobre la su- 
perficie terrestre su imagen; los no desarrollados, 
los peor organizados y sin afanes de hegemonía, 
en nada son receptores de las imágenes y de los 
objetivos de los otros. 

La idea de globalidad y globalización del gé- 
nero humano en el planeta es la expresión, con 
otras palabras, de la búsqueda histórica de la Mo- 
narquía Universal o de la hegemonía que domi- 
nará la variedad. Siendo la variedad tan propia y 
peculiar de la 'pluralidad universal' o de una es- 
tructura política del planeta en que los Estados 
deberían ser reconocidos -en el hecho y en dere- 
cho- como iguales para los efectos del Mapa Po- 
lítico Mundial. 

UNAS CONSiDERACIONES FINALES 

Al explorar en varias de las perspectivas del 
espacio político mundial, sin excluir las ideas po- 
líticas clásicas de unos centros económicos bien 
conformados en tanto alcanzar la hegemonía del 
planeta y la no consideración de los esquemas 
ideológicos del mundo occidental y mundo socia- 

económica, social, cultural y de servicios directos lista marxista-leninista, tan populares en la dé- 
al desarrollo y promoción de los seres humanos. cada de los años ochenta, se observa con nitidez 

Ello implica para los Estados nacionales más que varios otros hechos -también politicos e 
desarrollados, industriales y con la mayoría de ideológicos- condicionan las propiedades del es- 
sus miembros con necesidades básicas satisfe- pacio político planetario. 
chas, el poder coadyuvar a los no desarrollados, Entre esos otros hechos se han incluido los 
los no industrializados y en donde la mayoría de conflictos contemporáneos, la distribución de las 
los miembros no logran satisfacer sus necesida- 
des básicas. Este esbozo de modelo de difusión 
política, social, económica y cultural implica que 
las sociedades ricas están transmitiendo a las so- 
ciedades pobres imágenes de c6mo podrían o de- 
berían ser ellos en el futuro cercano o lejano, a 
condición que imiten o adopten las soluciones 
que las sociedades desarrolladas les permitieron 
alcanzar el nivel que hoy tienen. 

Este es el camino a través del cual aparece una 
nueva fuerza que está influyendo en el orden po- 
lítico mundial. La así denominada 'ayuda y co- 
operación' internacional de diversos aspectos de 
la vida humana es un interesante vector y, a la 
vez, factor de cambio del orden político en el 
planeta. 

La diversidad internacional, en cada Estado 
nacional, busca e intenta ser por sí mismo, es un 

Fuerzas de Paz de Naciones Unidas, las disputas 
por territorios, las relaciones de importación y 
exportación de combustibles energeticos, los re- 
cursos compartidos en las zonas fronterizas, los 
límites marítimos de los territorios políticos, las 
organizaciones económicas de grupos de Estados, 
los problemas étnicos, los problemas religiosos, 
y la participación de cada Estado en la diversidad 
internacional. Este conjunto de hechos o varia- 
bles utilizadas permite atisbar por nuevos ele- 
mentos que explican el orden polftico en la su- 
perficie terrestre, incluyendo que es más notorio 
observar que los afanes de hegemonía parecen 
combinar varios aspectos y no s6lo utilizar las 
variables estrictamente políticas, estrictamente 
económicas y/ o estrictamente ideológicas. La na- 
turaleza del espacio político mundial, sin perder 
de vista las variables antes dichas, necesariamen- 

medio y contexto en el cual iacen diversos obje- te también encuentra explicación en las diez otras 
tivos políticos, económicos, sociales, culturales y variables que aquí se utilizaron. 
otros que apuntan geográficamente, de forma vo- Todo espacio político, en cualquier escala, es 
luntaria o involuntaria, a iniciar un proceso de función de la población, del territorio, de la orga- 

; difusión de convertir a cada Estado en modelo nización y de los medios de poder. No dudamos 
. para la comunidad mundial de ellos. Los más de- que la política económica de un pueblo o de un 
- sarrollados, los más ricos, los mejor organizados, Estado individual es un medio de poder, tal como 




